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Resumen
Propósito:hacer un recorrido en torno a cómo se han presentado los 
diferentes cambios en la educación ante la presencia de las tecnologías 
de la información y la comunicación (tic), especialmenteen relación 
con las personas que viven con alguna discapacidad. Descripción: ante 
la aparición de las tic, las sociedades del conocimiento han experi-
mentado cambios en la forma en que dicho conocimiento es apropia-
do.Ante la imposibilidad de acceder a esterecurso, o no capacitarse 
en suuso,se corre el riesgo de ser excluido y no ser parte de sectores 
de la sociedad que abarcan desde las relaciones personales, hasta las 
comerciales y laborales. Punto de vista: se puede afirmar que en la 
medida en que se mejoren los procesos educativos de alfabetización 
digital para conocimiento y uso de las tic, se logrará reducir la brecha 
digital. Conclusiones: la educación tiene el reto de tratar de reducir la 
brecha digital existente, para asimismo reducir la brecha social que 
esta ha generado, haciendo uso de recursos y procesos tales como los 
de alfabetización digital, impulsados por los diferentes gobiernos que 
han destinado recursos en la medida de sus posibilidades.
Palabras clave: alfabetización digital, brecha digital, exclusión social, 
inclusión, tic.
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Inclusión social y desarrollo
The new learning technologies and their involvement in 
social exclusion
Abstract
Purpose: To provide an overview of how various changes in education have oc-
curred in the presence of information and communications technology (ict), es-
pecially in relation to people living with disabilities. Description: With respect to 
the emergence of ict, knowledge societies have experienced changes in the man-
ner in which such knowledge is appropriated. Unable to access these resources, 
or not trained in their use, the individual runs the risk of being left out and not 
be part of sectors of society ranging from personal to business and work rela-
tionships. Point of view: It can be affirmed that to the extent that the educational 
processes of digital literacy are improved for the knowledge and use of ict, the 
digital divide can be reduced. Conclusions: Education faces the challenge of trying 
to reduce the digital divide and in turn reduce the social gap created by it, using 
resources and processes, such as digital literacy, driven by different governments 
that have allocated as many resources as possible.
Keywords: digital literacy, digital divide, social exclusion, inclusion, ict.
As novas tecnologias de aprendizagem e sua participação 
na exclusão social
Resumo
Propósito: fazer um percorrido sobre como as diferentes mudanças na educação 
têm sido apresentadas ante a presença de tecnologias da informação e comuni-
cação (tic), especialmente no que se refere às pessoas que vivem com alguma 
necessidade especial. Descrição: diante do surgimento das tic, as sociedades do 
conhecimento vêm experimentando mudanças na forma em que esse conheci-
mento é apropriado. Em vista da impossibilidade de ter acesso a esse recurso, ou 
não ser capacitado em seu uso, corre-se o risco de ser excluído e não fazer parte 
de setores da sociedade que abrangem das relações pessoais às comerciais e de 
trabalho. Ponto de vista: pode-se afirmar que, à medida que os processos educati-
vos de alfabetização digital forem melhorados para conhecimento e uso das tic, 
será possível reduzir a brecha digital. Conclusões: a educação tem o desafio de 
tentar reduzir a brecha digital existente para, assim, reduzir a brecha social que 
esta vem gerando ao fazer uso de recursos e processos como os de alfabetização 
digital, impulsionados pelos diferentes governos que destinam verbas de acordo 
com suas possibilidades.
Palavras-chave: alfabetização digital, brecha digital, exclusão social, inclusão, 
tic.
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Introducción
En estos tiempos en los que la sociedad ha avan-
zado a pasos agigantados y la tecnología se ha conver-
tido en un instrumento importante de evaluación, la 
sociedad se enfrenta también a los diferentes procesos 
de cambio que esta ha provocado en todos los campos 
en los cuales hace presencia, desde procesos tan sen-
cillos de nuestra vida cotidiana como las comunica-
ciones, la atención, los servicios y el transporte, hasta 
procesos un poco más complejos como lo pueden ser 
la medicina, la economía y la educación (Adell, 1997).
Los cambios en los procesos educativos de en-
señanza y de aprendizaje se han generado en su gran 
mayoría debido a la aparición de muchas herramien-
tas tecnológicas (tic) que amplían las posibilidades 
de acceder a la información de manera clara, precisa 
y eficiente, creando un entorno cultural y educativo 
capaz de incrementar las fuentes para la adquisición 
de nuevo conocimiento, junto con innovadores mo-
delos pedagógicos que van desde lo presencial a lo 
virtual, y los cuales, de alguna u otra forma, venden 
la idea según la cual por medio de estos se puede 
obtener y garantizar un conocimiento homogéneo 
para todos (Álvarez y Mayo, 2009). Esto tiene conse-
cuencias no solo en los procesos de aprendizaje, sino 
también en la práctica docente, sin dejar de lado las 
condiciones sociales y políticas que influencian las 
prácticas pedagógicas (Litwin, 1998). Ante la apa-
rición de dichas tecnologías y modelos, la pregunta 
que surge es: ¿qué posibilidades tiene una persona 
que se quedó rezagada o desactualizada en tecno-
logía de poder llegar a tener la misma información, 
educación y oportunidades que las otras sin pade-
cer de exclusión social? La respuesta a esta pregunta 
a muchos preocupa, pues nadie quiere ser partícipe 
de un proceso exclusivo y mucho menos nadie quie-
re encontrar culpas cuando algo así sucede. Pero, 
¿tiene la tecnología algo que ver?
Antes de aproximarse a respuestas, es necesario 
abordar con mayor profundidad el punto de interés, 
esto es, saber cómo son los diferentes cambios que 
ha sufrido la educación ante la presencia de las tic. 
Se sabe que los gobiernos (por ejemplo, los del ámbi-
to iberoamericano) han invertido una gran cantidad 
de recursos por intermedio de agencias, entidades 
y programas, con miras a garantizar el acceso a la 
tecnología y a la inclusión social de la población que 
se encuentra en condición de vulnerabilidad, pobre-
za y abandono, como parte de las políticas de re-
ducción de la pobreza, llegando inclusive a invertir 
hasta en el mejoramiento de los canales de comu-
nicación de la población (Kisilevsky,1999; Bértola 
et al., 2005; Carballo, Cattafi, Sanoja y Zambrano, 
2006; Aguirre, 2013). Si bien es cierto que esto se 
está dando paulatinamente, los procesos referentes 
a la educación también sufrieron cambios y, en es-
tos momentos, lo que se pretende es incluir también 
a población que necesita algún tipo de atención es-
pecial, como pude ser la que se encuentra en grado 
de discapacidad.
Exclusión tecnológica: consecuencias 
de la brecha digital
Los adelantos tecnológicos hacen parte del progreso 
social, sin embargo, cuando dichos adelantos no son 
accesibles para toda la sociedad en igualdad de con-
diciones, se establece una brecha social marcada por 
la presencia o no del recurso, la cual referimos como 
brecha digital (Tello, 2008), definida también como 
el espacio que separa a aquellos que poseen acceso 
regular y efectivo a tecnologías digitales (incluidos 
o conectados) y aquellos que no lo tienen (excluidos 
o desconectados), como resultado de un desigual 
reparto de los bienes y las oportunidades, en nive-
les socioculturales, geográficos, socioculturales y de 
género, entre otros (Almenara, 2004; Zapata, 2005; 
Civallero, 2006). Así como caracterizados también 
como alfabetos y analfabetos tecnológicos por ser 
personas mayores, personas en condición de disca-
pacidad o marginados, dada su condición econó-
mica o social (Gutiérrez, 2001). La brecha digital es 
el principal parámetro de inclusión y exclusión, ya 
que desde los inicios de la transformación económi-
ca y social determinó a los incluidos y los excluidos 
(Lamschtein, 2010).
Como afirma Castells (2004) al referirse a la 
constante búsqueda de la información, la sociedad 
informacional no es un paradigma tecnológico, si 
no que aprovecha el poder material del procesa-
miento abstracto de la información y la búsqueda 
de una identidad cultural significativa, sofocando la 
capacidad de innovación tecnológica y apropiando 
el poder que tiene la tecnología y la información de 
forma histórica para marcar la población. Sin em-
bargo, en la realidad se observa como estudios tec-
nológicos indican que la forma de la organización 
social actual está clasificada por quienes pueden, 
quieren y acceden a las tic por su alto valor social, 
y quienes no pueden o quieren hacerlo (Area, 2004; 
Calvo y Rojas, 2007). 
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Se evidencia que el acceso a las tic puede inclu-
sive ser un factor determinante en la clasificación que 
se hace entre los países (ricos y pobres), entre quie-
nes tienen el acceso a la información como recurso y 
poder para ser utilizado como instrumento de pro-
ducción, de negocio o creación, y aquellos que no lo 
tienen, los cuales se encuentran en situación de de-
pendencia económica y cultural, y solo pueden usar el 
recurso como consumo (Castells, 1997; Calvo y Rojas, 
2007).
Aunque algunos autores aseguran que el fenó-
meno de la desigualdad es a corto plazo y pasajero, el 
contexto actual evidencia que en campos y situacio-
nes como el proceso educativo, ha excluido a trabaja-
dores, mujeres y minorías étnicas de las instituciones 
educativas, las cuales a simple vista parecen haber 
sido creadas y organizadas para personas con poder 
económico, ya que tienen acceso ilimitado a las tic, 
marginando así no solo a aquellos grupos de la so-
ciedad, sino también a otras instituciones como las 
que se encuentran en zonas rurales y los grupos pro-
venientes de estas, pretendiendo de esta forma ga-
rantizar el dominio de las fuerzas en los mercados 
(Andrade y Campo, 2006). 
Lo anterior plantea nuevos retos ante la exclu-
sión digital, en la cual la educación juega un papel im-
portante, si bien es cierto que la diferencia que existe 
entre la educación en continentes como el europeo y 
Norteamérica es notoria frente al ámbito latinoame-
ricano (en gran parte debido a la presencia del recur-
so económico). Se están haciendo grandes esfuerzos 
en los gobiernos, no solo en lo económico, sino tam-
bién en el diseño e implementación de políticas gu-
bernamentales, las cuales contribuyan al proceso 
de conocimiento y masificación de las tic, aunque 
el problema no es exclusivo de Latinoamérica si no 
del mundo entero (Del Álamo, 2003; Rosario, 2005; 
Civallero, 2006).
De acuerdo con Soto y Fernández (2004), “la 
existencia de una buena infraestructura y la dispo-
nibilidad de materiales educativos de nuevas tecno-
logías de calidad no garantizan el uso efectivo de las 
mismas en las escuelas” (p. 2). Sin embargo, la ausen-
cia de estas sí profundizan el problema y aumentan la 
brecha. Es por esto que, a pesar de la poca asignación 
de recursos de algunos gobiernos de la región a la so-
lución del problema, países como Brasil, Colombia, 
Argentina, México y Chile invierten cada vez más en 
programas de alfabetización digital y conocimiento 
de tic (Del Álamo, 2003).
Analfabetismo digital: el nuevo reto 
que debe superar la educación
Este tipo de analfabetismo se puede definir des-
de varios puntos de vista. Socialmente es la incapaci-
dad de usar, entender o manipular la representación 
de la información de forma digital (Moreira, 2008). 
Desde el punto de vista de la seguridad, es “la falta de 
habilidad socio-técnica para poder generar informa-
ción y protegerla de manera efectiva en un sistema” 
(Lizama-Mendoza y Farias-Elinos, 2003, p. 4). Esto 
lleva a su pronta solución, al proceso de alfabetiza-
ción, considerado por gobiernos, instituciones y ex-
pertos como la mejor manera de reducir la exclusión, 
e implica una competencia comunicativa que afecta 
al sistema educativo e intenta reparar las posibles di-
ferencias antes mencionadas como “brecha digital”, 
amparadas en un nuevo derecho como lo es el de la 
educación tecnológica (Rodríguez y Dolores, 2008).
En un momento clave en el que la tecnología jue-
ga un papel importante en la vida de la gente y casi 
que en todo el mundo se habla de tic, la tecnología 
debe estar también al servicio de la educación y las 
pedagogías (Almenara, 1996); la comunicación elec-
trónica está alterando la forma en que se realiza la al-
fabetización (Planella, 2006). Las tic aparecen como 
las impulsoras de una necesaria renovación educa-
tiva que se encontraba anclada en una sociedad de 
constante renovación, abandonando el viejo modelo 
industrial sobre el cual se basaban los modelos educa-
tivos tradicionales (Levis, 2006). Los diferentes pro-
ductos informáticos permiten la confluencia de todos 
los sistemas de representación de la información, es 
decir, la voz, la música, los textos escritos y narra-
dos, las imágenes fijas y en movimiento, proporcio-
nan un soporte adecuado al proceso de alfabetización 
(García-Vera, 2007; Sánchez, 2009). 
Dentro del discurso llamado tecnocentrista, se 
afirma que las tecnologías digitales, en general, e 
Internet, en particular, son el eje de un proceso de 
una revolución no solo tecnológica, sino también 
de la vida humana (Moreira, 2008). Consideran de 
la misma manera a las políticas educativas guber-
namentales sobre tic como necesarias e imprescin-
dibles, aunque por si solas son insuficientes. Estas 
deben ser acompañadas de recursos educativos y pro-
gramas complementarios, tales como la capacitación 
docente en pedagogía digital, así como la elaboración 
de recursos y mecanismos de difusión que permitan 
compartir experiencias, a fin de que las mismas sean 
Las nuevas tecnologías de aprendizaje y su participación en la exclusión social 101
exitosas y tengan un impacto real en lo que hacen y 
aprenden los estudiantes, y puedan ser verdadera-
mente apropiadas por estos. Los resultados de investi-
gaciones demuestran que las políticas basadas solo en 
lo tecnocentrista han resultado estériles, ya que dejan 
de lado los otros componentes que deben acompañar-
las (Area, 2012; Correa, Losada y Fernández, 2012).
En el contexto tecnológico, se afirma que quie-
nes no sepan desenvolverse en la tecnología digital, 
o no estén cualificados para su uso tendrán mayor 
posibilidad de ser marginados socioculturalmente y, 
seguramente, mayor dificultad de ingreso al mundo 
laboral (Moreira, 2008). Por tanto, el reto que tiene la 
educación en estos tiempos es el fortalecimiento de 
sus estrategias de integración al interior de los pro-
cesos globalizadores, teniendo siempre presente el 
papel que juegan estas nuevas tecnologías en búsque-
da del perfeccionamiento de habilidades como el au-
toaprendizaje para la construcción de conocimientos 
relevantes, aunque se tiene presente que esto es un 
verdadero reto para los países que se encuentran en 
vía de desarrollo (Del Álamo, 2003; Mettler, 2005).
Se puede decir que las buenas prácticas y los 
programas extraordinarios de atención al alumnado 
en riesgo de exclusión educativa podrían prevenir la 
condición de vulnerabilidad, si se suma a esto que di-
cha exclusión puede ser disminuida con ejercicios que 
pueden llegar a convertirse en una guía para algunos 
que desean tener a futuro alguna alternativa en su so-
lución (Muñoz, 2009).
Exclusión tecnológica empresarial y el 
desarrollo económico
Las tic forman parte del componente empresarial 
relacionado con los procesos de innovación y re-or-
ganización tecnológica, fortaleciendo procesos como 
los son las relaciones entre empresa-empleado, em-
presa-cliente y empresa-otras empresas, e influencian 
el desarrollo óptimo de recursos y activos. Muchas de 
las empresas hoy en día se han visto en la necesidad 
de establecer alianzas estratégicas a fin de subsistir 
ante la globalización, y en este proceso el componen-
te tecnológico juega un papel importante (Harrison, 
1997). Obviamente, las empresas pequeñas y media-
nas (pymes), las cuales no invierten recursos en in-
vestigación y desarrollo, tienen menos posibilidades 
de hacer alianzas estratégicas y tecnológicas (Cáceres, 
Rodríguez y Vasquez, 2003). Por lo tanto, están con-
denadas a desaparecer en el mediano y largo plazo, 
debido a la exclusión por factores tecnológicos que 
les impide seguir creciendo y abrir sus mercados ante 
tanta competencia (Ocampo, 2009).
El factor tecnológico en estos tiempos también 
es un ítem que permite medir la competitividad em-
presarial. Con el fin de aumentar los índices en dicho 
ítem, se acude a procesos tales como los de gestión 
estratégica del conocimiento, el cual busca establecer 
un equilibrio entre lo que saben o aprenden los em-
pleados, y los recursos tecnológicos que estos tienen 
a su disposición, permitiendo la formación de empre-
sas del conocimiento basadas en las tecnologías de 
gestión del trabajo (Carrasco y Alberto, 2010). Otros 
campos en los que se refleja la influencia de las nuevas 
tecnologías en el desarrollo de sistemas productivos 
son la micro electrónica y sus desarrollos en proce-
sos computacionales, la micro genética (con impac-
tos en la vida de los seres humanos), la física cuántica 
y sus estudios basados en los materiales y las fuen-
tes de energía. Dichos campos empresariales propi-
cian la aceleración de los campos sociales sin que se 
tenga una verdadera dimensión del alcance y la ace-
leración de los cambios. Quien no esté al ritmo de 
los cambios es rezagado y marginado hasta que en-
tre por lo menos en un ritmo cercano (Tezanos, 2002; 
Burch, 2005).
Se puede afirmar que existe una relación entre el 
fortalecimiento de las capacidades de las personas y 
el desempeño económico (Brunner y Elacqua, 2003). 
Si se mira la experiencia de países exitosos en su de-
sarrollo como Corea, Finlandia, Portugal y Nueva 
Zelanda en cuanto a innovación, se observa cómo 
esto fue posible gracias a la implementación de po-
líticas educativas que aumentan cobertura, la cali-
dad y la adaptación dinámica, así como permiten la 
inserción correcta de la gente al mundo laboral, au-
mentando de esta manera la capacidad de la fuerza 
laboral especializada capaz de adaptarse a los nue-
vos cambios de orden tecnológico y organizacional 
(Velásquez, 2011). 
Ante este desafío en el contexto latinoameri-
cano de la sociedad del conocimiento, las empre-
sas de esta parte del mundo también deben acudir 
a la educación como forma eficaz para detener pau-
latinamente el proceso exclusivo. Esto al potenciali-
zar el conocimiento tecnológico de su fuerza laboral, 
desarrollando alianzas estratégicas de forma que se 
puedan articular estas con los centros educativos, lle-
vando a cabo tareas para el trabajo al ser la empresa 
el lugar donde se ponen en práctica todos estos cono-
cimientos. En la medida que se aumente la competen-
cia laboral, se aumentará también la competitividad 
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empresarial (Gallart, 1997). Un reflejo de esto es que 
las tic en el mundo del trabajo impactan en ámbitos 
tales como los salarios, las oportunidades de promo-
ción o ascenso, la seguridad, el poder, la autonomía 
y la salud laboral, entre otros. Se puede decir que, en 
estos tiempos, es también un factor de marginación 
laboral, así como en el pasado lo era el ser analfabeta 
o iletrado, solo que ahora se le suma el concepto di-
gital (De Bustillo-Llorente, 2002; Buxedas, Aguirre y 
Espino,2002).
La exclusión social de personas en 
condición de discapacidad a causa del 
recurso tecnológico 
Si se continúa con el análisis de la brecha digital gene-
rada por la tecnología, es posible extenderse hasta la 
población que presenta algún grado de discapacidad 
y que le afecta el manejo de esta. Así, se hace también 
necesario en dicha población un proceso de alfabe-
tización, de manera que las tic le pueden ayudar a 
la persona en condición de discapacidad con dificul-
tades sensoriales, cognitivas, psicomotrices o auditi-
vas, a incorporarse de mejor manera a la sociedad, 
relacionarse con el medio ambiente o comunicarse e 
incorporarse al mundo laboral. También se pueden 
convertir en un elemento de exclusión si no se tienen 
programas adecuados de capacitación y cobertura al 
interior de dicha población, ya que los objetivos que 
se persiguen son muy diferentes a los de los demás 
(Almenara, 2008).
Según la Organización Mundial de la Salud 
(oms), en el 2011, había en el mundo más de 1000 mi-
llones de personas con alguna discapacidad, perso-
nas que deben enfrentarse a diferentes barreras para 
el acceso en casi todos los aspectos de la vida cotidia-
na. Entre estas, se encuentran, por ejemplo, obstácu-
los físicos naturales o construidos que imposibilitan 
el libre acceso de la persona a un sitio o lugar; la im-
posibilidad de usar de manera eficiente un sistema de 
transporte masivo debido a la ausencia de elementos 
adecuados en estos para que se puedan acomodar y 
transportar sin dificultades ni riesgos; la falta de se-
ñalización en espacios públicos que imposibilitan la 
orientación espacial y la ubicación de manera inde-
pendiente durante sus desplazamientos; y, por otro 
lado, el acceso a la tecnología, la información y a los 
diferentes medios de comunicación, los cuales aún no 
se encuentran acondicionados para atender y satisfa-
cer las necesidades de esta población. De esta manera, 
se conviereten en uno de los principales factores de 
exclusión social y marginación, y marcan la pauta en 
la calidad de vida de los que se encuentran en dicha 
condición. 
Dado lo anterior, se observa cómo esta población 
se encuentra en una clara desventaja ante el avance de 
la tecnología, ya que se invierte en programas de al-
fabetización digital de forma general y no de forma 
particular, en razón a la estigmatización o estereotipo 
con el que se les rodea y, en consecuencia, su margina-
ción tecnológica puede llegar a extenderse a lo cultu-
ral y lo social, lo cual en la práctica hace más daño que 
la misma discapacidad (Ferreira y Velázquez, 2009).
Si se quiere superar esto, se puede adoptar como 
referente de la atención a la diversidad los diferen-
tes principios que se imparten en la escuela inclusiva, 
partiendo de la eliminación de las desigualdades, de 
acuerdo con el escenario social o el contexto del aula. 
Como lo afirman Cortina y García (2004), “minimi-
zar las limitaciones sensoriales, cognitivas, motrices 
o comunicativas derivadas de dichas situaciones, su-
pone un factor de formidable potencial para apoyar 
los procesos de integración social y educativa en la 
medida que ayudan a normalizar su proceso escolar” 
(p. 110).
El problema principal por resolver es la accesibi-
lidad: no se siguen las pautas que posibiliten el acce-
so al contenido —por ejemplo, en las páginas web y 
dispositivos móviles (Ricardo, González y Norchales, 
2010)—, ya que cuando se implementan las tic no 
se parte del principio básico del “Diseño para todos”, 
dejando de lado a la persona en condición de disca-
pacidad. Como cuando se encuentran celulares inte-
ligentes que no pueden ser usados por las personas 
que tienen problemas visuales, ya que no tienen una 
opción que permita instalarles programas que lo ayu-
den a usarlo; o páginas en Internet que no las pue-
de usar una persona con problemas auditivos porque 
posee elementos sonoros como parte de su uso o vi-
deos sin subtitular. Gran parte de estos inconvenien-
tes se asocian a un factor tecnológico, económico o 
legislativo. Sin embargo, por otro lado, también al 
desconocimiento y a una pobre sensibilización so-
cial (De Larra, 2007; Pérez y Sánchez, 2010). La regu-
lación sobre “e-accesibilidad” es responsabilidad de 
la legislación de cada gobierno, el cual incide sobre 
el desarrollo de las telecomunicaciones, bien sea me-
diante la creación de leyes, bien sea mediante la ma-
sificación de dispositivos de ayuda a dicha población 
(Mascaraque, 2009). 
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Uno de los aportes de las tic contra la exclusión 
es el uso de software educativo especial que permita 
individualizar los casos en los que se necesiten me-
jorar los procesos de enseñanza, los cuales incluyen 
aplicaciones para niños y adultos. Algunos de estos, 
basados en el modelo conductual, responden a las ne-
cesidades particulares de adaptación al aprendizaje, y 
no a las generales (Cieza, 2002; Parra e Infante 2009).
La legislación colombiana y sus 
esfuerzos por frenar la exclusión 
generada por las tic
En concordancia con la Ley 1346 del 31 de Julio 
de 2009, por medio de la cual el Congreso de la 
República aprueba la “Convención sobre los Derechos 
de las personas con Discapacidad”, adoptada por la 
Asamblea General de la Naciones Unidas el 13 de di-
ciembre del 2006, por intermedio del Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(mintic), la República de Colombia intenta dar a co-
nocer la Política nacional para promover la inclusión 
y el desarrollo de la población con discapacidad a tra-
vés del acceso, uso, apropiación y aprovechamiento 
de las tic, como parte de su proyecto tic incluyentes.
Si bien es cierto que se reconoce la dificultad que 
se presenta en estos momentos en la atención, ya que 
“la situación de discapacidad, al estar determinada 
por características individuales, culturales y del en-
torno, aumenta los riesgos de exclusión de las perso-
nas con discapacidad frente a las oportunidades de 
desarrollo humano que se generan con las tic” (min-
tic, 2012, p. 6); la política pública necesita ir un a paso 
más acelerado con relación al que desde hace unos 
pocos años muestra.
Debe tenerse en cuenta que, en Colombia, según 
el censo del 2005, la población con discapacidad al-
canza un porcentaje del 6,3% sobre el total de la po-
blación, y debido a toda la situación de complejidad 
que la rodea, se evidencia hacia su interior una si-
tuación de vulnerabilidad, pobreza y discriminación 
frente al resto de colombianos, principalmente en ra-
zón a la inaccesibilidad a los recursos básicos funda-
mentales y a la información (dane, 2010). Según el 
registro para la localización y caracterización de per-
sonas con discapacidad del Ministerio de Salud y de la 
Protección Social, en materia de acceso a las tic, tan 
solo el 2,2% de la población con discapacidad regis-
trada para el 2011 tenía una conexión a Internet, sin 
contar con otros aspectos básicos medibles como lo 
es el acceso a los medios de comunicación, el uso de 
tecnologías de punta como computadores, tabletas y 
celulares, entre otros, los cuales también son un indi-
cativo de calidad de vida actual. Esto refleja la amplia 
brecha digital existente para este colectivo.
Se debe reconocer que planes como “Vive 
Digital”, enmarcados en la política de tic, han lan-
zado y ejecutado varios proyectos como “ConVertic”, 
el cual busca brindar a personas con discapacidad vi-
sual la posibilidad de acceder de manera gratuita a 
un software lector de pantalla y un software magnifi-
cador, el cual ayuda a romper la barrera que constitu-
ye el uso de los computadores mediante la conversión 
de los sistemas operativos y las aplicaciones en soni-
do, mientras el magnificador permite aumentar has-
ta 16 veces el tamaño de las letras de la pantalla. Esto 
permite a las personas ciegas y con baja visión acceder 
a las tecnologías y a la información, ya más de 1 200 
000 colombianos beneficiarse de la iniciativa al abrir 
una nueva puerta a las oportunidades de aprendizaje, 
de capacitación y sociales, entre otras, con miras a sa-
tisfacer las necesidades especiales de dicha población.
Todo lo anterior tiene pie en leyes como la Ley 
138/12 del Senado de la República, “por la cual se 
adoptan acciones afirmativas para garantizar a las 
personas ciegas y con baja visión, el acceso autóno-
mo e independiente a la información, a las comuni-
caciones, al conocimiento y a las tecnologías de la 
información y de las comunicaciones, en Colombia”; 
y el artículo 16 de la Ley 1618 del 2013, por la cual se 
adopta que “las personas con discapacidad tienen de-
recho al ejercicio efectivo del derecho a la informa-
ción y a acceder a las comunicaciones en igualdad de 
condiciones”. Estas iniciativas siembran la semilla de 
la esperanza de obtener en un corto tiempo mejores 
resultados en la lucha contra la exclusión social y la 
reducción en la brecha digital.
Conclusiones
Se puede afirmar que en la medida en que se mejoren 
los procesos educativos de alfabetización digital para 
conocimiento y uso de las tic, se logrará reducir la 
brecha digital. En la medida en que los gobiernos que 
se encuentran en vía de desarrollo continúen hacien-
do esfuerzos por masificar el uso de la tecnología, 
el mejoramiento de los canales de difusión y comu-
nicación, al igual que propiciando ambientes que 
permitan dar a conocer los progresos y experiencias 
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propias del trabajo, se irá —cada vez más— ubicando 
a la población en contexto y reduciendo la exclusión.
Si se lograra disminuir la exclusión tecnológica, 
tanto en lo social, como en el campo empresarial, se 
podría aumentar el potencial de la fuerza de trabajo, 
la productividad y la competitividad, lo cual necesi-
tan todas estas sociedades en vía de desarrollo. Si se 
compara con la población de países industrializados, 
es la inversión social, el poder de acceso a la informa-
ción y las oportunidades lo que propicia el fuerte de-
sarrollo económico.
Si se ponen las tic al servicio de todos sin res-
tricciones y no de unos pocos, teniendo en cuenta 
al mismo tiempo a la población considerada mino-
ritaria, marginada y estigmatizada por su condición 
física, socioeconómica, de género o raza, se podría lo-
grar que las personas que presentan, por ejemplo, al-
gún grado de discapacidad, sean menos excluidas y 
más participes de procesos productivos. Cabe resal-
tar que al mostrar el lado olvidado de quienes que-
daron rezagados por el vertiginoso avance de las tic, 
bien sea por la edad, el desinterés inicial o la apatía, 
es evidente que por sí solos será muy difícil lograr la 
inclusión. Se requierede acompañamientos institu-
cionales fuertes para vencer lo que hoy los margina. 
En consideración a todo lo anterior, es necesario 
seguir profundizando en los orígenes de los factores 
que propiciaron inicialmente la exclusión tecnológi-
ca, así como la poca anticipación a las consecuencias 
que esto podría traer en el futuro.
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